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emagogía pura 
«Los 35U»itos 4e ¡«portancia 

V aun t»dos aquellM relaeion»-
<ios"c»n los iuteresie» genérale*, 
€*n i» aiinsiBistración pública, 
s!>. tiiscuten en las Juntas del 

represeiIíseioHes dft todos los 
iDHtice* p<TÍítie«!!. y en ellr.* se 
tija el crittfío î ue te lia ¿e 
aplica)- y s« tsroarf í*s acuerdo'! 
que pasan á srr efrwss p«ia 
¡¡i!tt,tros í-eprsssnfiSBfeS. 

(Of: «La Tjcrra» de kny). 

Nos lo habian dicho, redicho y ase
gurad», pero nunca pasamos á creerlo. 

Piadosos y más que piadosos, no
bles con los que tan cruel, sisternáti-
cárhenté'y, por ende', injustamente ríos 
vienen combatiendo, rechazamos en 
una y mil ocasiones esa especie que en 
tan mal ¡uĵ ar dejaba á los intelectualjes, 
á ios directores, á los vaheza visible 
del bloque. 

Pudimos en broma, irónicamente, 
buriíi burlando hablar de sus tenidas, 
de sus nocturnos conciliábulos de los 
martes; per©, en serio, como l\abla-? 
mos ahora no; j^más creímos que ê o 
pudiera ser así. Ni aun siquiera corflo 
medio de explicarnos el porqué los 
concejales del conglomerado de 'la. 
j^uerta de Murcia, sustentaban parti
cular y privadamente, sin recato algu
no, criterio distinto del que después 
suscribían públicamente con sus yotps 
en el Ayuntamiento. 

Esta traición á sus propias convic
ciones, esta autro-castración de volun
tades, que hoy nos dá la clave de la 
desbandada bloquista—aparte de otros 
motivos que no_son ya un secreto pa
ra nadie,—la atribuíamos á debilida
des, á cobardías cívicas de los intere
sados, hasta al sacrificio estéril y po
co airoso del individuo por la colec
tividad, nunca á procedimientos tirá
nicos, ridículos, é irracionales de esta. 

Nos hemos equivocado; tenían ra
zón nuestros informantes, y paladini-
meníe confesamos nû estro error. 

Pera si jamás petistmos «nía exis
tencia de tales procedimientos, menos 
aun podíamos esperar que éstos se hi
cieran ípiíblicos y por el órgano del 
bloque en la prensa precisamente, su
biendo de pwnt» nuestro asombro al 
ser que á eso « le llama procedi
miento democrático. 

¿Qué entiende entonces "La Tie
rra,, por demagogia? 

¡Oh manes del ilustre cantor ele la 

la democracia; del gran libertad 
Cástelar!... 

Pero, no; no haccdles caso que ¡no 
saben lo que se dicen, aun cuando ¡to
dos sepamos por qué y pJiri q'uá\ lo 
dicen. 

Son preparativos para el l'̂ -í/V. 

ooNsueuo 
Por c! espado etíreo y aiuTaáo 

I de bóved* celeste y rniíteiiosí, 
I v^ ügers ia nub« va|»orosa 
I surcando el iimaaienlcí dtstlsd», 
I El sol qu« st difiítide «mortlgu^de • 
i pierde presto su fuerza liimiiips?, i 
/ y se extiende uaa ítBib «.tenebrosa j 
' BCf el íBundo que tiemabíii iíW<4c.lonad«, 1 
I ' ¡L,'-» riva íííplíf'dor!.., Rf'atopagueai. 
I Rl rjyo rásj* *' *8UÍ8áo,velo 

y, aiiifiz, pf»r el e¿:pa«lo ceníf.'l«a. ! 
Iris de p»z «os trae duíc'S conaueio, 

¡que iifljSo! esplesdoiosa «9» iiecrea 
deíáe la intne.asifJad azul de' CicU! j 

Manuel Samperi»\ 
g«i#wwtowi«»»***>¿"^'aí'.afcja 

Dmo..« ¿df^ 
Democracia del Bloque, tittiia íri3 

nicamente éste, á su proccdimienjto 
para regir leis destinos de nwestfo 
pueblo, y 61 mismo, se encanta ¡y 
con muchísima razón, del n«mbf-e 
que le ha puesto á ese método qáe 
tiene para hacer nuesifa felicidad, In 
el orden polítieo, eri el orden adnji-
nistrativo y en el orden social, y qije 
al fin y al c«b«. cdnstitayéri el desor
den político • arfministratlvo-8oeia|, 
que c«n tanto gusto y fina voIunía|, 
venimts padeciendo. j 

Luchar siempre, batallar ctnataq-
temente, estudiar sin descanso, nb 
dar paz al cuerp» ni a! espírjtu, de
sentrañando problemas, resolviendo 
cuestiones importantes, y, desenvol
viendo todas nuestras facultades psi-
ra el mejoramiento de 'a sociedad, 
no hay cuerpo que lo resista y ejs 
preciso descansar, rep»ner fas íwtt-
zas perdidas y e«brar nuevos bríos 
para volver á emprender naestra pe
regrinación por este mundo. 

¿Y qué mejor descanso, qué entre
tenimiento más honesto y qué recreo 
más sracioso. que m acuerdo dejl 
Bloque, un artículo del Bloque é un 
magno problema <le esos que el Blo^ 
que, se saca él solo, de todas las ca
bezas que eoinponen su Dirección? 

Por eso á lo3 que ?o toman en -^erio 
i los que !o combaten á sangre y 
fuego y pretcjíden ver en él tin ene
migo fiero y terrible, lo» condena-
riamos nosotros á un castigo ejem

plar, tremendo, horrible: «A que se 
viesen privados de las gracias dei 
Bloque, durante un mes». ¡Entonces 
verían como se las arreglaban, sin 
artículos de «La Tierra», sin acuer
dos en el Ayuntamiento, s'n nada con 
que entretenerse y con qué pasar e' 
rato. 

El Boque ha existido, existe y 
existirá siempre, con ese ó eon otro 
nombre; es necesgrip, es indispensa
ble para la vida; es el contrapeso & 
lo serio, á 'o formal, á 'o útil; es el 
gurrerín de la Vida política; todos ¡re-
nesfam ŝ de é!, pero todos vamos á 
verlo, porque nos entretiene, î o« 
distrae y nos proporciona un rato 
agradable, que nos (jornpensa, en 
parte, de los muchos desagradables 
que nos dá la gente seria. 

«La democracia del Bloque» que 
nos dá á conocer «La Tierra» de hoy 
es un tiento precioso qlie nos re 
cuerda aquel otro tan popular 
«Las Bribonas»: 

«Como los railitos tle! tren , 
van tu cariño y el mío, 
e5 uno a la verg deljotro 
tó segufo, t5 segufo,» 

por que tó segaíó, í4 seguío, vi e 
Bloque (los directores del) al Mani
comio de Murcia, donde eĵ isten re
servadas treinta y tres ventiladas 
celdas paia otros tantos demócratas 
bloquistas. 

Î a democracia delBloqaé, consis
te <cn reunirse todos los martes en' 
la biblioteca de 'La Tierra», y en el 
seno de la Junta^ tomar los .atueir-
dos y criterios, que son la resultante' 
de ©pinjones diversas, liberales, re
publicanas, obreras, etc.»; y claro, 
camo toman para ellos,los criterios, 
al público luego no apare«e nada 
con criterio y todos ncfs reimos y 
gozamos con esoS resultados '^^a «e 
traducen en acuerdos revocables, 
en programas irreÉílzábles, én presu ' 
puestos de mazapln falsificado y en 
sijpresién de consumos... para 1959. 

Y á «Los iVlartes de las de Qé-
mez», digo, á «Los Martes de los 
del Bloque», concurren representa
ciones de todos los matices políti
cos; claro qué no hsy métiÉ ctnser-
vadér, pero es que no sería 'politicé 
que fuese ^llí, ^ %tx paieadé', tam
poco hay matiz liberal monárquico, 
pero no sería polítieo, que fuesen 
allí btíséánddle tres pifes ai gato; 
tampoco hay mtHz democrático 
m ondrquicó, ni maídita 5a falta que 
hace: pero exultando todos ios mati
ces monárquicas, allí se encuentran 

republicanos feroces (es decir, ¿|ue 
no están amaestrados), socialistas y 
anarquistas; y hay opiniones de to
da clases, segtín dice «La Tiería»: 
opinlofies liberales (sírt cetro ni co
rona), opiniones diversas ii\\xénÁ 
decir diver-tidas) opiniones republi
canas, opininiones obreras (est^s de
ben estar en libertud, porque no lias 
califican en ningiín matiz políti^io), 
y opiniones, ele, etc; jTamhién ¡los 
Et^ter«s en ei seao át la Junta úd. 
Bloque!; ¡Cómo se conoce que les 
gusta divertirse! 

Y «La Tierra» qua es lista y 4ue 
oonoce la perversidad del corazSn 
huniímo, «vésonreirseá ciertos nliar 
liciosos que creerán que en eáas 
Junta prevalecerá siempre la opi-
njOp̂ dc determinMdg pMJsmytUátíd>] 
pues no vale sonreirse,^ pofque co
mo la inmunidad pmrlttmemtaha 
pudiese ejercer coacción moral !¿4 

de I ifíirri^ sé|>^:R^|)ni|>s áiltillós, 
que nunca las J^in visf tétn gorda, 
el inmune ahuecó el íía y se fué con 
su kilométrico y con su música á 
Qtra parte. 

Esto es democracia y todavíq 
más democracia, el hecho que van 
a rea'izar los Concfjajes, dándo
le cuenta al pueblo de Ip que hín 
des-hecho »n el afio pasadojy lo van 
á hacer, por los respetos que al pue
blo se le deben tener; se le debek, 
pero no se \t pagnn; economía polí
tica WOquista; «cobra y no pagueF, 
que somos mortales, 

ÊI Blo^e Invita á los repuBÜcf-
no^'¡pbbreíérepublíéános, la qué l4s 
espera! d que sí hay algúfto que'^épa 
de algtjln procedimiento más demo--
crático, qüt fevanle el áedn. 

Nosotros no somos republicanos, 
pero nos permitimos ievantar un de
do, y con él sa'udar afectuosamente 
á «La Democracia del Bloque*. 

mübliidBiTiadres 
Madrid 11-9 m. 

Los guardias municipales detuvie
ron frente á un hotel á una hiña de 
einco aiios, descalza y casi desnuda, 
que pedía 'imosna. 

Se ia condujo al campamento de 
mendigos, manifestando que tenía 
casa y madre, 

Conducido al sitio que indieé, en 
la Ribera de Cu;t|(ieres, se averiguó 
que su madre disfruta una pensión 
de dos pesetas y que tiene des hijas 

Bi alefilde denunciará ei caso á las 
autoríiiades judiciales 

ll[SII[ MimillD 
L.H cris is o t r a vez . 

Apenas repuestos de las emociones 
de primero de año, nuevas emociones 
vienen á inquietar á los |)eces gordos 
de la mayoría. Por si el lector no lo 
sabe, le aclararfemos el misterio; ello es 
que antes de la apertura de Cortes, 
que se anuncia para dentr« de este 
mismo mes,, habrán de ser sustituidos 
dos consejeros de la Corona: los seño
res Arias de Miranda y Cobián. Del 
señor Cobián yo no sé sino que tiene 
^os hijos diputados de la mayoría, á 
quienes procura pingües prebendas. 
Del señor Arias de Miranda mi idea es 
más bortxssa atin. Sé que lo he oido 
hablar en una velada, y de tal modo lo 
hizo que á su lado el general Aznar me 
pareció elocuente. ¿Por qué fueron 
ministros estos dos señores? ¿Por qué 
4eĵ n de serlo;'* Lector: en la política 
española hay, bajo las apariencias doc-
trinales,bajo las diferenciíis dogmáticas, 
bajo la superficie brillante y multicolo
ra, una fuerza poderosa, incontrastable 
á la que todas las apariencias se suje
tan y á laque todas las oscitaciones se 
subordinan: esta fuerza es la oonve^ 
nisncia personal de una Oligarquía 
dominante. Cuando los periódicos co
mienzan á hablar de crisis, es que en 
los despachos 4e qiertos prohombres 
se ha decidido que el hijo de don Fu
lano ó el yerno de don Zutano, está 
en sazón para ocupar un alto cargo. 
Des^ ese momento, el viejo influyen
te—Montero Ríos, por ejemplo—de
termina que su allegado no puede es
perar más, y U decapitación del que 
ha de ser sustituido es ya cuestión de 
días. Como la gente está en el secreto, 
se habla de ello con la mayor naturali
dad. 

—Don Perengano está muy disgus
tado. No le han dado más que tres ac
tas y dos subsecretarías.— 

—D. Mengano vá á realizar un acto. 
¿Le parece á V. bien que Ino hayan 
hecho director genial á su hijo políti
co, cuando los tres yernos del Conde 
están disfrutando los cargos más su
culentos de la Administración?— 

—El Minisho de Hacienda va á 
crear un cargo nuevo: Inspector gene
ral de las cajas de cerillas con la grati-
fieacióa anual de quince mil pesetas. 

—¡Buen sueldccito! 
—No, no es sueldo señor mío. Fí

jese bien. No es sueldo, es gratifica
ción! 

—¡Ah! ¿y qué más dá? 
- —rj)á mucho. Si se llamara sueldo 

sería incompatible con otros sueldos 
del Estado; pero llamándose gratifica
ción podrá disfrutaría el sobrino del 
presidente de tal cuerpo colegislador 
que ya cobra doce mil por oirás grati
ficaciones. 

—Sí, si, la cosa es clara no hay du
da. , 

* 
Tal cinismo, tal inicuo reparto del 

haber nacional, es el que motiva los 
cambios de unos ministros por otros. 

A poco que el lector se interéŝ ; por 
la cosa pública observará que desde 
hace más de un año que ocupan los 
liberales el poder, no se ha dictado una 
sola disposición legislativa fundamen
talmente, realmente, beneficiosa para 
los intereses del país. Se pasa el tiem
po en discursos anticlericales, declama
torios, en viajes de los ministros, en 
un tejer y destejer el Gabinete que se
ría ridículo sino suprimiera con tre
mendo despilfarro de tiempo y de di
nero, y sino dilatara indefinidamente 
el comienzo de nuestra reconstitución 
interna, de nuestra pacificación espiri
tual. 

La crisis que ahora se anuncia, no 
es, por tanto, más que un incidente de 
esta tragicomedia en la que á nosotros 
—es decir á los ciudadanos oscuros y 
muertos, que nos imaginamos ser solo 
espectadores—nos toca representar el 
papel más triste. 

CORRESPONSAL 

iliní¿rr¿e mâ  
Madrid 11-9 in. 

Sigue comentándose e! inesperada 
regreso del ministro de Marina Arias 
de Miranda, creyendo que dimitirá 
apenas vuelva el rey á Madrid. 

Algunos relacionan ia noticia con 
la visita que ayer inmediatamente, 
de su regreso de Málaga, hizo Armi-
ñán á Arnés Salvador y la larga con
ferencia que después tuvo con el 
exministro de Marina, ViUanueva. 

HoDofabilerías 
Ferrobel y José de Cartagena, 

sostienen una amigable contraversia 
periodística. 

El uno dice blñnco y el otro dice 
negro. 

Y sin embargo, J^sé de Cartage
na en todos sus artículos, le dice á 
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00 digas sadfl á mi padre-
Alargó Is>i brazos, estiró su cuerpo, creí que ¿i-

bía niueHo, y n» volvió á hablar hasta la noche, 
después que la íxtrsjeroB Iss dos balas del pe
cho. 

—¿Víó «sted á Beriardo de Mauprst? 
—Le vi allí ousado Idmunda perdió el sen

tido. 
Estaba como loco; creí que ora ei remordlBakn 

lo lo que le abrumaba; ¡e hablé con aspere»; y 
hasta le liané asssino. 

Nsda contestó, y se seató en el suelo ai lado 
de SM prima, permaaeciendo allí como atontado 
hasta mucho tiempo después en que se lo lleva
ron. 

Nadie pensó en acusarle, creyendo que se he.-, 
bía caído del caballo y se había disparado su ea-
rabina al caer. 

El abate fué el único que me oyó acusarle de 
haber asesiaa^do é su prima. 

En ió9 sucesivos días Bdmnnda habló, pero ho 
siempre en mi presenéia^ y sdemit, easi eonstan-
femente deliraba. 

Estoy seguro de que oo ha ébnfado á nadie, á 
la dueña menos que á ninguna otra persona, to 
que ocurrió entre elliá y Beriíardo aat^s de soíñar 
ei aspar*. Aqneltós días ehÍBonftájíá'oine ye i la 

—Mo he venido í. ofenderle, sinQ i justjfiear 
que no acudiera á su ItamaMlente euando fuf ci
tado. 

Explicaré las diligencias prf^ticadj^s por mí pa
ra depurar los heeh^. Mo p^dieado ipreer que Ber-
•ardo fuese uaiisesino^ ms Ijé priDcipalmeste en 
lo que aqui han declarado varíes testigos. La mis* 
ma mañana del â uceso vieron á un mooie cuyas 
trabas recordaban ia« do ua Mauprat. ¿Dónde es
taba ese BOQJoT 

He podido ayeriguar que durante el juieio. fué 
varias veces á hablar con Juan Mauprai ¿Qué po' 
día haoer en la Varenne? Si es cariQelite, ¿oóm* 
no lleva su hábito? Si es de la orden de Juan Maa-
pr^t, ¿por qué no se albergaba en el misieo sitio 
que éste? Si es nendicfmte, ¿quién explica que 
después de haber hecho su «oleota ae se marcha
se á otro lugar en vez de importunar á las sismas 
géntek<tue le habfan socorrido la vispera? Y, por 
tf ti¿io. si era irapenSe y no que.ia hospectars* oon 
los oarmelitat, ¿por qué no regresabt á su COB-
veotof ¿Quién era, pues, ese nilstetioso fraile va
gabundo? Tenía que averiguar esto, y cohio 
euando se me ̂ tó nó había tenido tieaipo sufl-
cuente para terminar mis investigación^, decldf 
npaoudir. Ahora que lo he descubierto todo, veS'' 
go á declarar que ese monje «s Antonio Mauprat, 
el asesino de Bdmunda. 

que acaso fuese otro quién había disparado. No 
aludo á jMan iVIauprat, sino alguien cuya muerte 
no se ha compíobado, creyeado el tribunal que 
era testimonio bastante de ello la palabra del tra
pease. 

—Advierto al testigo—interrumpió el presiden
te—que no ha venido aqui para servir de aboga
do al acusado ni para comentar los antecedentes 
del jaicio. 

Limítese á decir lo que sepa y no prejuzgue el 
foqdodc la eaestiin. 

•B-Ettoy explicando por qué no vine á deoU<rar 
cuando se me llamó, no teniendo entonces, como 
no teda, prdebas. 

—No se salga usted de su desiaraeión. 
—Dellendo mi honor y estoy en mi derecho. 
—No «s usted acusado. Si el tribunal eatendie-

se que debiera perseguirle por sa desobediencia, 
podría defendeise usted. Pero esa cuestión nada 
tiene que ver eon la presente. 

—Lo que yo quiero probar es que soy ua hom-

^bre honrado y ua testigo fals-r. Ea todo eUo va la 
yida del acusado, y eso no puede mirarlo eos in-
dlfereada el tribunal. 

—Mabla usted—terminó diciendo el fontraseguros 
ilTAOEHA 

proeure guMdar al hribfeaai los respetíQ, Campos, 14 
merece.' Tiirs^t^. 


